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eo de Cartagena 
ORaFLO^V-IT^OIjíSL S E G IJ IN U A É P O C A 

l i is le act 
Contri iwéi|)b.4|itÚM)Ífldo B0 reunió en 

} «1 f}al% dfr^lt»«'d«ít PklKofo munioi-
î AiMil la Jauta directiva y administrativa 

^'\ A«i 0«kent»TÍo de Nuestra Señora da 
l^l'v.loa Eeáiedios para proceder a la de-
l l^ . tJIgnaolín de cuatro Tooales rocinos de 
p- ' .Htfi Cíndftd, 
K\I l>et(l¡l¿ii de exponer algunas oonsi-
P^^Jiératti^íies varloB de loa reunidos, se 

í/^'féordÓ^; Hj^mbjrar .una ponencia com 
^^|D|tMta por loa seSores don Garlos Ta -

I j don Federico R. Belza, para que 
[ati'iui á'aUoido aAtttdiu de deter* 

^idhutdoa dooutnaotos. ' 

* * -
-^ Jta simple IdetiirB de los ' periódicos, 

p0pef §i^ fr i ibijo ' que repasarlos, 
siSm psa«(t r j ) l^ i í^ i t l r to1»ra los mil y 

fMWbletnas que están a la hará de 
llItQra planteadoe, conturba el ánimo y 
IfKMia ana gran tristeza en nuestro es-
ivpfriía y en ouestra alma. 

j^V'^Afí ocuparse o para comentar to-
V̂:. ^08 los anoesoa que gravitan sobre Es-

\í¡: iw&a, sería neoesarlo llenar muchas 
f >>lloi«« COMO ¿ata. Somaramente. pues, 
^J'narem'M un resumen eondenaado de 
^~|odi w ellos a fia de que en nuestra obli-

l l^ ió i i ioíormaclva no se produzcan las 
Jij|«l|a-iticiaa que suilan producirse en 
pijMdW ««feras. 
!^vV^^rti*»aa latida sanitaria sa agrava. La 

:éffl$)rls oreda y e^n ella au¡nanta 
iQlo aiariuante ia mortalidad. Sa-

imM afÍ4)io3«i»%)t« que se b u i toma-
liti^;lR)gUA«rififtldÍj(ltB pura, efttai- oonta 

p»r9 pTáoti<ram>nte eaaf|̂  ped idas 
íO se d«J9D sentir. Se hab^ilid varias 
i|i}d<Mpnia3, paro w delfr vae^di^d,- ni el 

^j jáobierno oí los téonieos á sus órdenes 
p ' i ^ e l á t í t t f o ttu"«rotamen píjr el eual 

; ' . j á l e n o s saber la Vflrda4 yerdadera. 
f0$^ c ^ e ponderar la gravedad de esta 

!í;?.''ll««h9i Sin neoeaidad de pondéradores 
'<0f0^ .tt ia virta su trascendencia social 
í t ' i ) » eltlílfflliídiiltnble obligación de 

ir r eaed io urgente a esto que muy 
ilM pudlara tlialarse el caos sanita-

* * 
^^/«JÜliHitÍo4«a easefiíireados da España 
^ i ^ «onlfí«ti(w aooiales. 
| ; | ' j o n j a s | 0 píirovitíoias españolas hay 
i^l^ílQiteadBAtigicias huelgas. Es un mal 
|%Q«'*e ha hecho aqdémico en nuestra 
| ; ; ^ t r l a . irü>f)líi éDldeinia que mina po-
^ = ^ ' ^ poco é t i íWa de nuestro pueblo. 
^ ^ o Q Í « tto h«f iUKgnbre exiaten injuati-

\ que elamiyi^l oieip y.por ser nu^s -
lt"^falerBO de altura, alguna parte 

i 0 e « ' a m o r va dirigido a él. "Tai vez 
iftodipAUuiue#(i'<Mi ministros no se 

tfm anterado.. Pueden servirles de 
|^^Hr*at88 lineas. 

e « 
; l ^ s |»reoios de tos artículos de pr i -

i liedeÉtdad, y pese al flamante Mi • 
Í 6 d e Abasteajiáientos, por otro 
re - el que le ^a puesto el pueblo, 

«̂r «Diertá siempre - , Ministerio de 
Infá^peQimientoiii—suben y suben sin 

(fl* y slñ'^qáernádie ponga coto ni li-
Jiiafte á snsiStjtbldtiB. I r a por un poco 
p ^ j { ^ eq¿Wftte a hacer un viaje a la 
tflIÜA, BJeniía vVrrdad que se acerca el 
^iNlTierno, y^oon éste los fríos, y con los 
^ ^ 1 ^ . , , De l i r io peBsar en t a» tristes 
I^INnNlpeotivas.' 

^>s ÍM r e n í o i t t b v a d l i l a m p a r a 

íihicHt 
, í í ! . : S ; j i C ! l Í ! . » 

*•••-( I I a d f . i 

t'^"Vi ,|t«tif «n v«fit»:' 

i^' Y ̂  ,. .'^ytjaw J^ u S )t Á 

lEI caciquismo y la 
riqueza oculta 

El problema interior de mayor tras-
oandencia que nuestro país ha de re> 
solver es indudablemente el económi
co, que requiere firme voluntad en los. 
altos e inauparable patriotismo en loa 
inferiores. Eí^pufia es una nación que 
vive a la antigua y es necesario que 
sa vaya habituando a desenvolverse a 
la moderna, 

Los intereses creados, tan discutidos 
en ia escena y en la prensa no quieren 
evolucionar, pero si el pueblo español 
ha de desarrollarse económicamente 
hayqua principiar por poner las tres 
cuartas partes de esos intereses en cua
rentena. ^ 

Ha pasado ye la época de los oaoi-
quismoB y de su influjo medioeval. El 
Estado no aa decido a cortarles el paso 
y híibrá que ir derechamente a cer rá r 
selo. En nombre de esoa interósea oaoí * 
quilas España se aniquila. 

El Estado español es pobre porque 
esos cacicazgos detentan la riqueza pú
blica: Hay quien ffa a la virtualidad 
del Catastro, que tardará todavía mu
cho tiempo en ser una realidad, la ola-
sifioaoión de la riqueza Imponible; pe
ro una voluntad férrea en loa directo
res públicos puede hacer que la {rique
za oculta s ^ a s t i g u a como un verda
dera crimen de lesa patria. 

En materia económica casi todo se 
vU')lva en EspaSa régimen feudal, que 
somete a jasclavitud a ios débiles, a 
loa humildes y deja preponderantes a 
los fuertes^ a los ojgullosos, a los 
gi andes. Ese no podrá prevalecer ya 
mucho tiempo y cada onai tributará 
por lo que tenga, por mucho que dis
minuya la apariencia de sus intereses. 

El contribuyente español tributa de
sigualmente por la fuerza enorme que 
desarrollan los caciques. Estos agobian 
al pobre terrateniente, al productor 
agrícola al industrial sincero y favo
recen al rico que oculta sus bienes so 
borne al investigador y defrauda las 
leyes. 

Hay que ir a un gran presupuesto 
nutrido Copio amenté en sus ingresos 
y bien ergauizado en su administra -
ción, ú'iioa manera de que aumente la 
riqueza del Erario en forma que «1 
contribuyente honrado satisfaga me
nor cuota y menores impuestos,y sal
ga de las garras de ¡quienes no tribu
tan nada amparados por 9I oaciquis 
mo, que es la hidra de cien cabezas 
que aniquila a la Hacienda pública na
cional. 

Por esos ^caciques España no tiene 
loa elementos indispensables para su 
progreso moral y material. Ellos tie
nen la culpa y son responsables da 
que no haya el suficiente número de 
escuelas de Instrucción primaria; da 
que los empleados públicos vivan ,ma-
riendo; de que no tenga la patria un 
ejéfcito numeroao y bien organizado 
ni posea una Marina fuerte y pode
rosa. 

Hay que acabar con el cacique, con 
el señor feudal moderno, que alude la 
tributación legal qua le corresponde, 
oculta la riqueza pública y hace man
gas y capirotes do las leyes, de los r e 
glamentos y del régimen administra
tivo, que bien establecido parmitiria 
un 1 vida próspera y desahogada a ta 
dación y al Estado. 

PRIMERA COMÜMON 

F - O T O O R A F ' O 

Preciosos saldrán sus niños re t ra

tándolos an esta acreditada oasa; 

' Cta artfstíoo retrato f tres magnffl-

MB postales 6 Ptas. 

HECROLOGm 
Hondamente impresionados oojemos 

hoy la pluma para dar cuenta a nues
tros hiotores del fallacimíento de núes 
tro respetable y querido amigo el vir 
tuoao sacerdote don Gregorio Sánchez 
y Sánchez, acaecido eo Murcia en la 
mailrugada de hoy. 

El finado qua compartió con nos
otros loa tareas del periodismo ejer
ciendo el cargo de redactor jefe de es
te periódico, del que fué compropieta
rio era acluahueute redactor jf̂ fa de 
«La Verdad» de Murcia, en donde venía 
publicando artículos verdaderamente 
notables qua poaían de m'inifiestd los 
grandes oonocimi ntos que poseía. 

Dudante su permanencia en ésta, lo-
.gró captarse las simpatías de todos por 
BU carácter afab'e. 

Uosoanse en paz el ulma de nuesjiro 
inolvidable amigo y compoñero y al 
sentimiento que por tan irreparable 
pérdida sufteu PUS pairea don Mariano 
y doña Victoria y demás familia, nos 
unimos de todas voras, elevando 
nuestras oraciones a Dios por el eterno 
descanso de su alma. 

* * 
También tenemos que dar cuenta do 

la muerta del ilustrado ingeniero don 
Bartolomé Bosoh que ha acaecido en 
Torrevieja en donde desempeñaba el 
cargo de director de las Salinas. 

A su esposa doña Amelia Méndez, 
hermanos políticos don Ricardo Mén
dez, don Manuel Pico y don Tomás 
Oarroño, enviamoR la expresi'ón de 
nuestro sentimiento. 

Así al monstruo de la guerra 
habló el Ángel ele la Paz, 
mientras la sombra fuî az 
iba envulviendo la tierra: . 
—No extrañes que te reproche, 
pues ya- me falta la calma, 
vien l̂o que tienes el alma 
tan negra como la noche. 
—No me ofendas, por Luzbel, 
si evitar quieres un duelo. 
— ¡Me batiré!.. ¡Vive el cielo!, 
hasta arrancarte la piel, 
Nunca tus furias temí. 
—Nunca tu reto esquivé 
ni tuve miedo de tí. 
—Ni yo de t(, por mi fe, 
—¡Maldición!. 

—¡Si!... ¡Maldición! 
—Tus reproches me sublevan, 
porque tus palabras llevan 
ecos de condenación. 
—Condenación que raerecei 
por tus crímenes infames... 
—Jamás crímenes los llames, * 
que me irritas y enfureces. 
—¡Miserable! 

¡Retadora! 
Calle tu boco falaz... 
—Cal'e tu lengua traidora, 
—¡Soy la Guerral 

—¡Soy la Paz! 
¿Que más pretendes, cruel, 
con tanta desolación? 
¿No has colmado tu ambició*» • 
y de tus odios la hiél? 
Cese ya tu desvario, 
tu insensanto poderlo 
y tu irap'acable crueldad, 
monstruo de horror y fealdad, 
¡paso franco! ¡SI mundo es mió! 
Soy el derecho que clama, 
contra tu injusto rencor. 
—Soy ai fuego salvador 
que redime con su llama. 
Calle el dragón infernal 
tan horrible desatino 
y deje libre el camino 
de mi reino universal. 
—¡Eso, nunta! ¡Me opondré! 
Con mis armas rasgaré 
tu veste... ¡y tu corazón! 
Si te empeñas... mi ambición 
aim contigo saciaré, 
—Maldito... maldito seas, 
genio del mal, que paseas 
como un hotior tus cañones. 
—Yo desprecio tus razones. 
aunque convencerme creas. 
—¿Cedes, poi fin?.. ¡Vive Dio»! 
—¡Nos mataremos los dos, 
pues yo no cedo jamSs... 
—TtS mi sangre verterás, 
más mi espíritu no muere... 
¡A la lid! Si Dios lo qulei'e, 
iuchaiemos. Satanás' 

Dios no quiso en sus arcaicos, 
que el monstruo cruel de la guerra 
pusiese sus negras manos 
sobre el ángel de ta tierra. 
% confuso y aterrado 
'dé la guerra el geiiio airado. 

.mudo al divitio reproche... 
jfauyd como î n condenado 
p«ír las Miníbras áé ia nibthe! 

11 orifi i lii 
Fs .viejo ya, que los aliadófilos er-pa-

ñ o ' s , para justificar FU Hliudufilia c.ir-
gaii el «Sambenito» de la responsabi-
li ' .ai y origen de la f^U'írra, a Aieina-
n i i . al Kilser y al niiliturismo, entro-
iii/.;iilo según ellos -en Poadam. 

(.'laró es, que el «argum>ínlo», fulto 
d ' v.íracidíul y solidez, cao por su ba
so (tuundo se empuja un poco. No os 
ni'^.iBSter nguz^r niUiiho el icg^nio ni 
fnr '.ar tanto así la iinnginaQión. Uii s-o 
nisuo examen retiospeotivD.. y bs'.sta. 

F.i origen y respoiiSiibilidad de la 
gil ira re3ae por entero en los goluT-
Diiitas franceses y en loa gi)beriiauV3s 
m • Míovitas del fenociJo régi ii'ii. El 
o'i;;"n lo h'iüá'.'omos en Irt nlianzH ab-
FÚida de la democracia u'l.! arniio;!!, 
representada ¡.ior Franclii, y ni aiv^DÍa-
t¡- lu • ii-quisitorial y primitivo rupre-
se'itt 'o por Ruíio. 

Lógioau;e itp, iia S Í nos prnitá^lH-
niosti ar uiiu razón moiül quo ooii'iüías-
t-̂  semejanta Hb.siUMl>. D'íwilH !a lu c;» 
tonibo do Sedan, Francia busoHliit su 
•sciiísquiti», «su» jíUíirH. La Ijuüoaba 
par luiiou loa meilidS iuiüginabh'S. Y 
como lu «revanolt-í» era, y siguo sien
do—el «au to y sofly» de «jiiigoist5is», 
y el «bota.sillas» d.) ios «oaiaei íts» «lo 
alloülH el Pirineo., la ropiljücii, ¡qué 
boiiit 1! Sí) ooUó on bruzo-? >ie la aut) 
ornoi I derrocada, con la idea fija y ar 
toramente pri'oonobbi'la, de ahognr, de 
emparedar eti un doble muro de caño 
nbs y bayonet is al Impe io viotoi i iso. 
Mmiud* a on por aquel eulotices hiH vi-
sitaH oficialías, para consolidar la «faus
ta nueva» da la iiicipieate a ianzu' Me-
nuiietiron IMS ba;iqii«l;es opíparos y su
culentos, y los tüionazos del cüaiii 
p8g.ie. 

IJOS vaho' lujoriofiOs de! dorado b a-
baj", rubrioaroi) h-s fóruiulas proLu-
oolarias. So cambiaron ;lisciirsi>f! y más 
dÍ8üUr¡-H)3, y sald(»3 «normes lo bini^ti-
ría de basar exormtron ilustres p'ífu is. 
Francia hizo un pintoresco alaida rie 
su poderío militar eii el histórica üwn-
po de Marte y en la soberiiia llaijUia 
de Síiugohanip. Rusia, a poc> devolvía 
el obfiíQuio en los Víitita^ pUiiiicies de 
Tnarkoia(íió. ü;i I<'r!U;o¡a llefínron a Itu 
sia milus de inill'jne-i de franous, en 
oro, con obj to de que los gob <ii¡(in-
tes zaristas robUsteoiíriin (?) ^u fuí-rza 
armada, para y», en sazón, uiilizirla a 
su debido tiempo contra Alemania, i'e-
ro Alemania, siempre vigilante y o;!!o-
sa de su seguridad e jiidepeudenoia, 
vio el futuro peligro qua se cernía so
bre ella, y se decidió a atajarlo y vino 
la tragedia de 1914. 

Quien haya leído con atención el rui
doso «affaire» SuchomiiitovrJaniisoh 
k-witch, sabrá a estas horas perfecta
mente quiénes son lus culpables del 
desencadenamiento de la guerra ac
tual y quiénes t>us induotorts. 

Por 10 tanto, toda esa fábula de ego
ísmo del Kaiser, de ia atnhioió:! de los 
«junk«8» y pangermanlstas, de! milita
rismo prusiano, del «utropelloj* a Bel 
gioa, del «atropello» a Serbia y todos 
los atropellos imaginables, es fábula 
que ya no «indigna» ni «exaspera» a na
die, porque acuda una leve sonrisa a 
los labios de toda aquella persona que 
posee todavía un adarma de saatído 
Oomúu. ¿'Está claro? 

ORTEGA WriíDE:^. 

Subdelegación 
de Medicina Oficial 

No habiéndose recibido en esta Sub 
delegación loa partes de enfermos in-
íecciojos de varios de los señores Mé
dicos a quienes se les pidieron por ofi
cio individual y ratificado el acuerdo 
da su envío por la Junta muDioípal de 
Sanidad en la sesión celebrada el día 20 
di l corriente, se llama la atención da 
td los los seaores Mélicos en ejercicio 
para que retnitan diariamente o esta 

! Subdelagacióu los partes qua obliga-
tovlamanta debMi d-.ir con arreglo a io 

I dispuesto en el artículo 6 i da la lus 
I (ruaeió:i genera) de sanidad a los seüo -

res Inspectores mualcipales. 
Cartagena 23 Septiembre 1918. El 

Subdelegado de Modicinfl, Doctor Ma
nuel Mas. 

j'TJisr'r.A. 
de Protección a la Infancia 

Niimeco j^remiitdo hoy 

l^ sentencia 
Hace a í,M]nos día*!, diíourriando 

«Azüí:!» lodroi dií la coiif>!renoia da 
la p^z ax.ms) ia idoi d i qu í no h ib;á 
tal c 'iif'r jiiíiin ai> la fnrma-fionif) lias-
ta ah')r.i !3) h b i ! siipuasto en much )8 
pueblos nffutí--i!o=i y hasta en algum^s 
beligeraní'js. i,o qu i habrá, segi'u 
«Aziu'Í!»,d3 ana aspeólo d-.i tiibunal an
te MI qui coüipiuvíj^rá Aieniijni.i, ¡AUM-
ti ia Ilu'.igí ía, Tu;q lía y Buigaiia, pn-
r> nir i» Sfjiiii-tníiia qu) diotarán 1. S 
ali ' .dís. I.a paz, pu"s será U'ia sfliitaii • 
CÍB,'iiae «.\7. )rí.;<. Nosotros damos a 
PMta ti'1:3 1 a!;|o )vái qu!i un aloince ü • 
ter.'!'io; cist ).í hsoi i t i res qu3 so pone¡i 
fr»cu >n!Pmente en oontaoio directo con 
p >líiio 8 y gMiin'i-.ii-s da la l'.ntonlo, 
uangnribon probabluiuetío el poiü-Si 
moi; o ri'iniiUi^ en la.s altas esferas alia-
d-s. Aiíe'uá , esa fraSsí liana un sabor 
ju . í j io í V wicaí qu [VTec» suüdn da 
los poi.'pios ¡ubi', a i»-'! prü.vrJ'>iita Wil-
son. 

Tenemos, por consiguiento, expre
sado de una. miniUM o ucreta termi
nan'.?, el pens:imit-nío iiorti-amaricano. 
La paz s t rá uua süntenoia. Wilson as
pira a ser el ju 'z .supremo en ia tierra. 
Ya tiaue sus p>-ofvtas. Ei vaiidíá «1 ú!-
timo día y no rei^uoitará a ios muertos, 
poio a loH vivo.s qua quoden les dirá: 
«Esta €S mi voluiitail:». Y todos loa 
puuliiloH del orbf» se inoüiiurá-i ante su 
om!Hput>i»oi¡; y áu SLibiduría. Por ha-
brtf oí ii) AíaiiiHiii 1 ia palabra de su» !a-
b i i s , d-? sUí, fi;ó.-of.)s, do su^ estadistas 
y por no habtu- obedecido las órdenea 
liu la Casa Biauca, e;e día S;ír£i Oístiga-
da iiF.veraiaenUv y e¡ CKS!,Í,'J;O í-'eguirá 
pesando hasta la cut i ra y quioita g e -
!ifri..'.ió'i.-.T'>'lo e¡ trabajo do sui raa- . 
nos c'HiVfíitidí» O', li'üíor y gloria da 
su hij'¿í, .s;t; ú biutivio áa sobre ia 
h ü -'lí ía tÍMi ra y Prmia, 1-a- ntífudda, 
la aiji'í-.ltiiia Prui-ia volverá a ser uu 
avenal yermo o infecundo...Ei.uresi-
d«i!te diuíde la a ' tuta del (Japijpilíb dio-
lai'á a toda ia buuiaaidad dolorida por 
oinoo, diez ¡ños do ¡¿u ' n a , lus imevas 
líii)la,s do Is lev... 

¿No <;s o/l3 un ca.ío de soberbia que 
lli»ga a los lindoros do lo anormal? Pe -
ro m^ ju/gnumna ni comenlomoH. Des-
cribaaios más bien oóuio será el Tri-
Ibunal ante el que c miparecerá Alema
nia, y cual la acusación qua ya le es
tán preparando. El fiscal será Francia 
y el aciaador p-.ivatto Ingla^arra. ¿(Jo
mo 83rá la aouació i? 15B decir 4 ió qué 
se ucuáará a Aiemaniu? 

Se la acusará de bárbara, de inhuma -
na, de siniestra, da inaiv:il, da sangui
naria... ¿Oon qué derecho, le dirán 
BUS fiicaltís, ta colocaste al frente d a 
la civilización europea? ¿'Jon qué de 
recho llegaste a ocupar el primar puea-
to en el comercio del mundo? ¿'Jon 
que fin elevaste el nivel cuUui-al do tu 
pueblo? ¿Lo hacías para que fuera su
perior al» pueblo francés y al pueblo 
inglés? ¿No sabes que eso es un peca
do contra el podur de Inglaterra? ¿Por 
qué consentiste^ que se germanlnazara 
completatnente la Alsaoia y la Lore-
Baní ? ¿''orno dab ts lugar a que aumen
tara tu población mientras la de Fran
cia iba disminuyendo? ¿Acaso Igrior&s 
que esto hería la vanidad france.Sá y 
alejaba toda posibilidad de desquite 
por la violencia? 

Estas y otras cuestionas por el estilo 
figurarán en el capítulo de cargos. Y 
si Alemania respondiera que no ha he
cho nada de eso, los aliados ia aplasta
rán con pruebas. Le dirán: cHe aquí 
qua tu invertías anualmente Qiáfl d» 
quinientos millones en seguro^ sooiá-
les, mientras Francia invertía solo 
treinta millones y los ingleses ni, a|i 
céntimo. ¿No hacías esto paira naejóraí* 
la situación de tus trabajadores inúti
les o viejos? ¿No invertías raág de nail 
millonea oada año en la enjüeiañfa, én 
tanto que InglatefFia invertía'trada tnás 
que 480 millones y Francia poco más 
de 300.? ¿No habías tu logrado reducir 
tus analfabetos a dos ^or oada dita mili 
siendo así que Inglaterra tleiía -^a la-
niismf proporoióB un Qentenar y F ran
cia 320? ¿No producías tu sola'tires ve -
oes más libros qiia Inglaterra y oUatro, 
veces más libros qua Francia, oad» 
a& >? ¿Nu te.has llevado ti^ H premios 
Nobel mientras que Inglaterra solo p b -
tnvo 3 y Francia otroé 3? YflnalmsDte. 
¿00 concedías más de siete mil' p^ajteit-
tes por aüo, ouaudo.Inglaterra soloi 
oonoedia unas mil qniaientaa y Fránoia 
poco más demil? ¿Ss esto oierto, ai o 
no?.T Alemania teudrAjque bajer lA4|a-
beza por q u ' todo a s t ee s eierto. ., 

Entonoea Wíisón extenderá «I braco 
ttara diet ir sentenoia. Antei^ tMttnral-^' 
mente, bábrá que vanoer a. jll^«i«i«nia. 
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